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CARTAs AL DIRECTOR

Las novelas policíacas se han asociado con la medi-
cina desde casi su inicio en la historia de la literatu-
ra. A pesar de que algunos autores consideran a Ed-
gard Allan Poe como el creador de su versión más 
moderna [1], sería más justo reconocer la contribu-
ción del oftalmólogo escocés Arthur Conan Doyle 
en el inicio del género tal como lo conocemos en la 
actualidad [2]. Sherlock Holmes, el protagonista de 
sus novelas, y su compañero, el doctor Watson, 
conforman el modelo sobre el que se construirían 
numerosas obras del pasado siglo. De hecho, se ha 
sugerido incluso que el proceso deductivo propio 
de los detectives de tales novelas tenía mucho que 
ver con la lógica aplicada al diagnóstico por los mé-
dicos [3]. Quizá por ello, la nómina de los médicos 
que se han dedicado a este género no es desdeña-
ble. Recuérdese, entre los clásicos, a Robert Austin 
Freeman (1892-1943) y Doris Bell Ball (1897-1987), 
más conocida por su pseudónimo, Josephine Bell. 
Entre los más recientes destacan Leonard Gold-
berg, Robin Cook, Michael Crichton (1942-2008) y 
Tess Garritsen [2]. En España también hay ejemplos 
de profesionales sanitarios que han cultivado la no-
vela policíaca, como los médicos Lluís Daufí [4] 
(1929-2013), Alejandro Arís [5], Amàlia Lafuente y 
Carles Martín Fumadó [5], así como el farmacéuti-
co Carlos Lens. 

Numerosas publicaciones sugieren que la litera-
tura puede contribuir a la formación de los médicos 
al proporcionarles una visión más holística del pro-
ceso de enfermedad [6,7]. Enlazando ambos temas, 
nos preguntamos si las novelas policíacas podrían 
constituir un instrumento de interés para ayudar a 
los estudiantes a comprender mejor la farmacolo-
gía. De hecho, el empleo de tales obras ya se ha su-
gerido en otras disciplinas, como la química [8].

Para explorar la viabilidad de esta hipótesis, he-
mos revisado varias obras que analizan la literatura 

policíaca de ficción [1,9,10], así como las obras de 
varios autores clásicos (Arthur Conan Doyle, Aga-
tha Christie) y modernos (Donna Leon, Henning 
Mankell, Andrea Camilleri, Robin Cook, Michael 
Crichton) de este género literario. Este proceso nos 
ha permitido alcanzar algunas conclusiones impor-
tantes. En primer lugar, en la mayoría de las nove-
las, los fármacos se utilizan con intención homici-
da. En segundo, muchos de los fármacos empleados 
deberían calificarse más como venenos que como 
medicamentos, como es el caso de la estricnina o el 
arsénico; aunque ambos se utilizaron en el pasado 
en la composición de preparados terapéuticos [10, 
11], en la actualidad su interés es meramente toxi-
cológico, aunque algunos de ellos, como el cianuro, 
tienen interés para explicar procesos fisiológicos. 
En tercer lugar, existen fármacos que se emplean en 
terapéutica contemporánea y que están presentes 
en las novelas policíacas, entre ellos los opioides, 
los aminoglicósidos, los digitálicos, los anticolines-
terásicos, los antimuscarínicos, los barbitúricos, la 
ketamina e incluso la toxina botulínica.

Los hallazgos citados confirman el interés preli-
minar de los relatos policíacos para estimular el in-
terés de los estudiantes de medicina en saber cómo 
los fármacos ejercen sus efectos y para facilitar el 
conocimiento de las interacciones complejas entre 
sustancias químicas y seres vivos. Varios ejemplos 
pueden contribuir a ilustrar esta opinión. Por ejem-
plo, en Sad cypress (1940), de Agatha Christie, se 
muestra cómo la intoxicación con morfina puede 
evitarse con apomorfina. En The adventure of Sussex 
vampire (1924), de Arthur Conan Doyle, se describe 
una intoxicación accidental con curare. En Death at 
la Fenice (1992), de Donna Leon, se describe cómo 
la administración repetida de netilmicina produce 
sordera a un director de orquesta, lo que le conduce 
a un suicidio simulado. En La llave de la felicidad 
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(2005), de Lluís Daufí, la trama discurre alrededor 
de unos derivados de heroína y morfina que desatan 
una serie de asesinatos. También serían de interés 
obras más recientes, como Terapia de riesgo (2013), 
de Amàlia Lafuente, sobre medicamentos biotecno-
lógicos y la ética de su obtención, y El peor de los 
venenos, de Carlos Lens, sobre el tenebroso mundo 
de la falsificación de medicamentos.

En conclusión, consideramos que las historias 
policíacas de ficción pueden suponer un comple-
mento interesante en la docencia de la farmacología 
y, probablemente, de otras disciplinas. Una cues-
tión importante es cómo implementarlas dentro de 
los planes de estudio actuales. En nuestra opinión 
existen varias posibilidades: convertir la lectura de 
las novelas en actividades obligatorias de los planes 
docentes, utilizar fragmentos ilustrativos o aprove-
char las obras para escribir textos que puedan em-
plearse en actividades de grupo reducido (semina-
rios, aprendizaje basado en problemas). Cada pro-
fesor debería escoger la circunstancia que mejor se 
adapta a su entorno docente. Por supuesto, la efica-
cia de esta propuesta debería demostrarse con es
tudios empíricos, pero la experiencia positiva con 
textos literarios en otros ámbitos [12-14] justifica, 
al menos, una prueba.
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